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Fuente: 
Tomado de Cubadebate

¿Qué influencia ejercen hoy en la sociedad cubana las estrategias de comunicación digital diseñadas para 
subvertir el pensamiento, las conductas, la creación y la cultura en su acepción más amplia desde las redes 
sociales?

Esta fue la pregunta realizada a la doctora Hilda Saladrigas Medina, decana de la Facultad de Comunicación 
de la Universidad de La Habana, cuando compareció en el set de grabación del programa de televisión 
Archivo.Cu.

Su respuesta, fundamentada en años de investigación y análisis de la comunicación social y la influencia de 
los medios de comunicación masiva en la sociedad cubana, explica de manera directa, la realidad que se 
presenta en Cuba, desde hace meses, ante la intensa operación política-comunicacional a la que la menor de 
las Antillas hace frente:

"La influencia fundamental, no la única, que ejercen las estrategias de comunicación diseñadas para 
subvertir el pensamiento, las conductas, la creación y la cultura en Cuba desde las redes sociales está 
relacionada con la desinformación, tanto para el plano nacional cubano como para el internacional donde 
también tienen alcance. La Teoría de la Comunicación a lo largo de su historia ha demostrado que ante cada 
nuevo medio de comunicación y su tecnología ocurre primero un deslumbramiento que le atribuye más 
bondades que maldades, y demora en constatarse el necesario balance para el uso y apropiación de los 
contenidos difundidos. Para los cubanos se trata de un nuevo medio de información, comunicación y 
entretenimiento que dada sus características de interactividad (en palabras del investigador Manuel Castell 
“establece una comunicación horizontal de muchos a muchos”) también les facilita la socialización con 
terceros que no quedan fuera de todo el entramado que a diario construyen las industrias culturales, para las 
cuales el tema Cuba es todo un negocio muy bien pagado, de ahí la profusión de nuestra “precaria realidad”, 
no solamente en los grandes medios, lo cual es histórico, sino también en las nuevas modalidades que 
facilita la Internet. O sea, formatos más pequeños aparentemente diversos, pero con una matriz temática e 
ideológica única".
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"Como sociedad nos estamos adentrando en sus prácticas, pero con pocos conocimientos sobre lo apuntado 
anteriormente, que no necesariamente está asociado a lo puramente técnico y artefactual, pero que le resulta 
consustancial. Hay incultura en torno al modo de funcionar de estas “redes sociales”, su uso y lo que 
realmente representan, en positivo y negativo. Y me refiero al conocimiento de que las redes sociales se 
constituyen en plataformas, y como los medios tradicionales, manejan la información con tintes falsos (las 
denominadas fake news), verdaderos o en términos medios (el peor de todos por la confusión que genera 
intencionalmente), donde la construcción de la realidad se hace con mucha facilidad y el “sistema 
relacional” es un manejo algorítmico muy bien calculado mediante la inteligencia artificial".

"Cuando hablo de desinformación me refiero a crear disonancias en torno a la realidad que se vive y a la 
necesaria contrastación de fuentes de información y conocimiento que pueden y deben hacer las personas 
que navegan en esas plataformas, las cuales también llegan a los excesos (denominado infoxicación) también 
desinformador. No se puede olvidar la interacción con la realidad vivida y al mismo tiempo, con la 
plataforma informativa nacional. Esta última no siempre eficaz, pero también sometida a un descrédito feroz 
como todo lo que represente institucionalidad nacional, no así con la de los “prestigiosos grupos mediáticos” 
portadores de toda la pluralidad, la libertad de expresión y la verdad, pues así es como se presentan, 
imponiendo agendas “incuestionables”, ocultando todo el tiempo que responden a lógicas de producción 
institucionalizadas desde sus consorcios y aceptadas mediante contratos que no se pueden violar. No siempre 
hay claridad del amplio espectro de informaciones y sitios que tienen las plataformas en Internet para la 
obligada y necesaria contrastación responsable. Tampoco se divulga, ni orienta. Acción garante y ética que 
le asiste a todo comunicador individual e institucional que se respete".

"Parte de esas estrategias radica en poner a disposición del público cubano una variada oferta de espacios, 
programas e influencers en formatos únicos y mixtos, cuyo mensaje es reproductor de un modo de vida de 
ensueños, éxitos y oportunidades que solo existe en el exterior de Cuba, fundamentalmente los Estados 
Unidos, y particularmente en Miami, siempre y cuando se rechace el Estado y Gobierno cubano, el cual está 
“fracasado, no ofrece oportunidades”. Eso por un lado, y por otro, espacios más agresivos, manipuladores e 
instigadores a la violencia y la subversión con amenazas y acciones de bullying directo que sin pudor alguno 
dan órdenes pagadas para agredir, vandalizar y matar con la total libertad que a otros sitios le quitan por 
censuras ante “contenidos inadecuados”. Sin dudas están muy bien diseñadas para acercarse al público 
cubano y sumarlo a sus propósitos, tanto con contenidos más seductores que desagradables, más 
emocionales que racionales, más inductivos que deductivos, apoyados en las operaciones de los algoritmos 
bien nutridos por la información que empresas dedicadas a ello facilitan con la venta de los datos personales 
que ya acumulan de nuestros públicos".


